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RESUMEN 
A finales del siglo xrx, Chile se convirtió eii el primer país latinoamericano poscc- 
dor de una colonia habitada en el Pacifico. Fue a partir de este momento cuando la 
tranquila vida de los habitantes de Rapa Nui, la Isla dc Pascua, cotiietizó a siifrir 
notahlcs cambios quc afectarían a su estructura social y cultura. En  la actualidad, 
114 años después, las huellas del colonialismo siguen estando presentes en esta so- 
ciedad q r i i  Iiicha por prcservat- sus costumbres y tradiciones más ancestrales frenrc 
a la influencio occidental. El reforzatiiienro de las senas de identidad tales como CI 
idioma y los patronímicos rapanui, cambios en la estructura farniliar, así corno nue- 
vas conductas sociales, son algunas dc las hucllas quc cl colonialismo, hegemonei- 
zado por Chile, ha dejado en CI pueblo rapanui. 

ABSTRACT 
Ar the end of'the Nzneteenth centuy, Chile becume the$rst Latin American country 
u~hich took ouer un inhabizated colony in the IJucific. Sznce theiz, the peaceful l f c  ofpc- 
oplefiom Rapa Nui, Euster I.rland, began to expcrience remarkable chunges, huving an 
effect on ir5 social itructure and rulturr. Nou,uduyA; 114 years later; theprirr~< of colo- 
ntebim are rtill aliuc in thii soclrry zhat trics topreserwe its cwtoms and ancient truditions 
infiont of western influence. The rernforcement ofidentity s i p  as the languuge and Ra- 
ponui surnamei, rhange.< i~ i  family structure ai well as new sociul behauioz~r ure roine of 
the p~inü zhat colonialkm, hurtdled by Chile, has le@ amorigsz Rapanui people. 

EN EL V.~STO O C ~ A N O  PACIFICO, muy alejada de cualquier otro lugar habitado del 
planeta, se encuentra una pcqueña isla dc apenas 170 km2 cn la que nadic reparó 
hasta entrado cl siglo xvrii. Durante muchos siglos, los polincsios sc han caracteri~ 
zado por ser unos grandes navegan~es.~ Medianre la utilización de totora, un junco 
de gran altiira, cnnstt-iiyeroii naves con las que se embarcaron en numerosos viajes 
de exploración en busca dc nucvas ticrras. Eii uno de ellos, en dirección hacia el con- 



tinente siidatiirricario, sc toparon con un diminuto territorio que decidieron cxplo- 
rar. El rey Hotu  Matu'a, que encabezaba dicha rxpcdición, pensó que era u n  lugar 
interesante donde establecerse junto con sus gentes. Fuc  así como desembarcó eri 
Rapa Nui, la lsla de Pasciia, alrcdcdor de los siglos iv o \> d e  nuestra era, aproxi- 
madamente. A bordo llevaban semillas y animales domésticos con los que poder 
subsistii- en el nuevo enclave. 

E n  r ic  tiempo, Hotu  Matu'a dividió los 166 Icrn2 que  conforman el territorio de 
la isla en distintas partes que repartid ciitrc sus hijos, dando origen cada uno d e  ellos 
a un clan fainiliar. Es  a partir clr estos grupos familiares d e  donde derivari las fami- 
lias rapanui existentes c n  la art~ialidad. 

Los primeims habitarites que llegaron a la isla, prohahlrmentt. procedentes d e  las 
Islas Marquesas, denominaron a esta tierra Te Pito o T e  Henua, 'el ombligo del 
inundo'. Sin embargo, es por su nomhrr poliiiciio, Rapa Nui, como es conocida hoy 
cntre sus habitantes. Esta denominación, que significa 'Gran Rapa', fiie dada por los 
navegantes tahitianos e n  la decada de 1860, ya que les recordaba a Rapa, una pe- 
queña isla d e  la Poliriesia francesa conocida hoy en dí:~ como Rapa Iti o 'Pequcfia 
Rapa'.? Este nombre era desconocido antes d e  1863.' 

Dcsdc entonces, poco sabemos de la vida en Rapa Nui hasta la llegada de los pri- 
meros curopeos en el siglo xvrrr. Fue  el navegante holandés Jacob Roggcvrcn quien 
avistó la isla el 5 de abril de 1722, día de Pascua, y así fue como la bautizó. 

5 dr abril de 17'22. Divisaron claramente a estrilr,r una isla llana, situada 5 millas y 
media hacia el i>rsrr dc su posición [...J. Le dimos a la tierra el nombre de lsla dc 
Pascua (Paasch Island) porqur f i i ~  d~scubierta y cncontrada por nosotias rl rlia d i  
Pascua.+ 

Unos años después, una expedicihn ciicabexada por el capitán español Felipe Gnn 
zálex de Hacdo tomó pnsesibti de la isla en  nombre de la Corona espaiiola y la de- 
iiomiril lsla d e  San Carlos, en honor al rcy Carlos 111. Otros iiavcgatitcb como James 
Cook o 1.a PC.rousc apcnas pasaron unas horas en este inhóspito lugar a finales del 
siglo XVIII, tal y como riflejan sus diarios de a bordo, y gracias a lus cuales tenemos 
algún retazo d e  la historia del ~>uetilo rapanui. Picrrc Loti, en su viajc cti el aiio 
1872, describe lo qiic vio con las siguientes palabras: 

Eii rrirdiu del Gran Octano, en una región por la qiir nadie pasó jamás, hay  una is- 
la mirterios~ y perdida; no existe otra ticrra en sus proxitiiidarlcr y, a mis  de ocho- 
cicntar Icgiias en torno, riilo inquietas y vacías inm~nsidades la circiiridan. 
Srrribrada esta de alias rstatuas monstruosas, obra de ignorada raza, degenerada 
hoy, o desparccirla, y r s  un enigma sii p s a d o .  Yo llegue antaíio a ~ I l a ,  durante mi 



prinirrii juventud, a bordo de una fragata de vela, en iornadas (le gran uicnto y nu- 
bcs negras. De ello mc qocda el recuerdo dc un pais medio fantástico, de una tie- 
rra dc ensueño.' 

Sin embargo, detrás dc csrc romanticismo reflejado en los diarios de todos los que 
pisaron en algún moniento esta lejana rierra, Rapa Nui era algo mis  que un lugar 
mundialmente farnoso por la priseticia dc unas gigantescas csratuas, los moai, que 
han hecho de ella i i i i  sitio único en el mundo. 

1,os primeros exploradores quc sc acercaron a Rapa Niii hablati ,:le sus habitan- 
tcs como salvajes: "La playa se llena de salvajes. Salen de todas partes";6 "nos en- 
contramos en medio de una inuchedumbre de hombres agresivos con las caras 
pintadas que bailaban coti iinas grotescas contorsiones".7 Pero a pesar de estas his- 
torias de salvajes y caníbalcs, también hay quc tcncr cn cuenta, coino hien dijo MP- 
rraiix durariie su estancia de 157 días en Rapa Nui cn los años 1934 1935: que la 
poblaciún actual de Hanga Roa sería un campo interesante de estudio para ver el 
cambio cultural y la adaptación: "1.0s rapaniii bar1 sido los únicos polinesios que han 
estado bajo la influencia de iin pais de habla hispana. El contacto con gentes de Sud- 
arnerica ha disarrolladu un tipo de sociedad que merece la pena estudiar y coinpa~ 
rar con las condiciones socialcs dc los polinesios de otras islas"9 

En general, el contacto citltural se ha rcprescntado a rricriudo como un antago- 
nismo enrre los occidentales, activos y superiores, y los isleños, pasivos c inferiores.l0 
Se Iia hablado, cn ntinierosas ocasiones, del "salvajc" y el "civilizado", siendo este 
últiiiio el perteiiecicnte a la potencia colonizadora, si bien, en realirlad, lo quc sc lia 
rurisiderado como una distancia evolutiva no es más qiie una clisiaricia debida a am- 
bientes sociales y físicos distintos. 

'lodas las socie(lades ociáiiicas csiári experimentando transformaciones similares 
rn sus adaptaciuties respectivas a las fucrzas del cambio colonial y 1-iosrcolotiial.~~ 
Por ello, la historia de Rapa Nui podría dividirse, al igual que la de inuchas otras 
islas, en dos grandcs etapas: antes y después del colonialisrrio. "La imposicibn cfcc- 
tiva dc la rcgla colonial eri cI Pacífico y las ideas relacionadas con cl destino impe- 
rial racial también conduce a uii bcntimiento quc va cn aumento de un control 
ocridental sot~rc la riaturaleza en la región. Así, uno podría ver los principios del pi- 

glo x x  como un ticrnpo cn que la hegemonía occidrtiral parece establecerse sobre la 
mayor partc del ~iiuiido".'? 

5 Pirrrc LOTI, I,& de f'iiiiria. 
ti Iba., p.15. 
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Rapa Xui tanibit~i ha experimentado rl proccso de la iriodcrnización," caracte 
rizado por un conflicto entre persorias que quieren hacer cosas cn cl modo antiguo 
y aqiicllo:, que quieren hacerlas en el nuevo modo, dando lugar a dos grupos, uno 
con "viejas costumbres" y utro con "ideas modernas". Estc patrón PS claramente dis- 
tiriguiblc en la sociedad rapanui. 

En términos gerierales, la tradición dentro de la sociidacl insular se traduce, rri 
muchas ocasiones, como una rrspuesta anticolonial y como base para iina afirma- 
ción de identidad que, a menudo, tiende a ser exlirrsada cn términos ciilturales: y 
Rapa Nui no ha sido una excepción. Esta situacióri genera diferencias sociocultura- 
les que, en muchas orasiones, se rraducen cii posturas de rechazo eiitre unos y otros, 
dando lugar a 1111 reforzamiento de las xñas  de identida~l de un pueblo que sirvrti 
para marcar diferencias con el "otro". 

A Giiales del siglo XIX y principios del xx, bajo el poder hegemoneizadur de la 
potencia colonizadora, se empezó a perder cl niicdo a los nativos que comenzaron 
a ser lealcs, civili7,ados y cristianizados eii distintas islas del Pacífico.14 Este hecho 
también se dejó notar en Rapa Niii ron la llegada de los primeros misioneros, qur 
intentaron cristianizar a los "salvajes" que cncontraron a su llegada a la isla. 

RAPA NUI ANTES DE LA COLONIZACIÓN 
Heredcros de una rica historia y tradición que fuc pasando durarite generaciones dc 
padres a hijos, los rapanui fueron los únicos polinesios q ~ i e  desarrollaron iin siste- 
ma de rscritura jeroglifica aún por descifrar. Esta caligrafía, en parte fonética y en 
parte pictográfica, se rallaha en unas tablillas de madera denominadas rongo-ron- 
go." Las aproximadamente setecientas figuras existentes representan caracteres que 
también sc hallan presentes rti pctroglifos en disriiitos lugarcs de la isla. A pesar dc 
cl11e sr desconoce con exactitud sil significado, los lingüistas creen que estos símbu- 
los reprcsentaban ideas, por lo que su interpretación podía variar en fuiición de 
quien leía la tablilla. Antiguamente, síilo los maestros rapariui, los maori, conocíari 
su significado y contrnido. 

Siis religiones y ritos se basaban en sus dioses y cultos como el honibre-pájaro, cr- 
rctrionia que se desnrrollú a lo largo de varios siglo y que se cileLirú hasta media- 
dos del siglo xix Asirnisino, la construcciún de los rnoai, monumentos funerarios 
erigidos en nornbre de jefes y personalidades, constiriiía un importante evento en la 
vida cotidiana dc los isleños, tio súlo durante la fasc dr tallado sino rambibn duraii- 
re loi ritos y ceremonias que tenían lugar durante sil ejecución y transporrc. Todo 
ello manteriía el orden social en el pueblo rapaniii. Fue entre los siglos XI y xv  cuan^ 

do La fase de construcción de los inoui alcanzó su m!nimo esplendor. 

I i  Definición dada por KEILERT. WIIIIAMS, Wi ~VTE y A L B E R ~ I  r;n Jahn C .  CALDWELL, Thrmy of Fenl l t~  Derii- 
"e, pZU1 
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Idas cifras <-le pril-ilación qiic se conocen antes de la llegada de los europeos en el 
siglo XVIII son rriuy disparcs. Algurias lueii~rs iiidicaii 111' plldo llegar a alcanzarsc 
una población de 20.000 habitantes,lVo que habría sido el drtrinantr clr las yurrr-ih 

intertribales debido a la pérdida dcl equilibrio ccológico y la lucha por los pocos re- 
cursos disponihlcs, dando lugar a hambrunas que pudieron desembocar cn caniba- 
lisriiu." Así pies, i~iaiido R ~ g p ~ v ~ e i i  llegó a Kapa Niii estimó unos 5.000 habitantes, 
repartidos en quince claries farriiliare>. 

Sin cmbargo, toda csta apasionante historia y tradición comienza a cambiar cori 

la llegada de las primeras misiones evangelizadoras en cl ano 1864. Unos pocos arios 
antes, la presencia ilc esclavií.adores peruanos altera notablemente la tranquila vida 
d r   lo^ i~lrlios. Uri iiúirirro iiiipor~aiitc rli,. tiiliaiiiii -1iiaynrirari~ii1enre hoiiihres 
fucrtcs capaces de desarrollar un trabajo físico dur- f~irrori ratilaclos y deporta 
dos a I'crú, dondc cran utilizados como mario de obra. En ese tiempo,la isla conta- 
ba con unos 4.000 habitantes, de los cuales 2.4UU fueron rcclutados. Entrc los 
esclavi-is tigiiraha la rlase arisrocr.irica de Rapa Kui, hcrcdcra de la tradición cultu- 
ral local, aniq~iilanrlii dr rstr iriiiclu ~ ~ i e l ~ u i ~ r  tii-isiliilirlarl de rranstiiirir los antigiins 
conocimicnros a las nucvas gcneraciones. Las duras coridiciories del viaje, el ratiibio 
de clima y el contacto con pobladores distintos hicicron estragos entre ellos. Cuan- 
(lo, gracias a la intirvencinn dc Francia e Inglaterra, los aproximadamente 100 ra- 
pariui ~ ~ ~ r r v i v i r r i ~ r s  son rrpatriadcis a sii isla no viiclvcn solos, sino junto con 
innumerables enfermedades infccciosns que rontagiari e bis pi>~.os 1i;ilii~aii~cs sainos 
que allí quedaban. Kcsulrado dc cstc trafico humano fue que la población drsceri- 
di6 de forma alarniantc en apenas una década. Así, de los 1.800 habirantcs quc cita 
Eyra~icl rii 1864, se Ilrgii a 11 1 habitniires tan sólo trece años dcspuks, en 1877, la ci- 
fra más baja alcanzada en la isla desdr la Ilrgada dr Roggrvrin. iij5s de iin siglo y 
mcdio atrás, ponicndo cn peligro la propia supervivencia de la población. ohs- 
tantc, esta situación no es exclusiva de Kapa Nui, algo quc ya fuc constatado por 
Flriwe cii iin csriidio sobre las socie(l:i(lcs del Pacífico: "El acontecimiento en la his- 
toria irriprrial d r  la5 wciedadrs itisiilarrs di5si-lc cl rirnipo del contacto occidental fue 
su dcspoblamiento hasta el supuesto punto de rxtinción" 18 

Junto a los primeros misioneros, otros hombrcs con difcrcnrcs intcrcses hicieron 
sil aparición i n  la isla. Un aventurero francés, jcan-Baptiste OnCzime Uutrou-Bor- 
nirr, y un irigl.4~ rrsicleri~r rii Talii~í, J»liii Rr;itirlcr,lg iiitrricliijcron iin niiincro con- 
sidcrablc dc ovcjas, dando lugar al inicio de una explutacibri corrirrrial ron la lana. 
A finales del siglo xix, los islcños fucron pivados dc libertad y recluidos en una 
ioiia de la isla, siriiacihn qiie se i n ~ i t u v o  hasta mediados de los arios scscnta dcl si- 
glo xx. 

'"Cu,rii.i Roc~i<a. La ptopicdad Jc la r i m  e>! 1dc2 ddr Parran, p 18 
17 Pa,,I R ~ i i n ; ,  ' F a i r r r  Irland nr (Man~) Eareri Irland?'. 

K. K. H ~ w ~ , i V o i i ~ r ~ ,  LuiiurronJHGiory . . ,  p.64. 
S c b a d i n  ENCIFRT. Prirn~v iiglo rrrrtinno lic /a irlo dc Pn;crui lRO.1-l'J6)li.l; Alejandra ( : i i i i i i i<,h,  ¡.a oirz raro drl 
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Por otra parte, a tinalcs del siglo xrx, Chile ve en Rapa Niii u11 enclave impor- 
tantc para sit~iar su flota en el Pacífico, y así, en 1888, Chile se convirtió en el pri- 
mcr país latirioamericano poseedor de iiiia colonia habitada en el Pacífico. Es a 
partir de este momentn cuando la historia de Rapa Nui sufrirá notablrs cambios en 
las décadas vcnideras. De este modo, 1888 marca cl aislamiento de los rapanui del 
rrstu de la Polinesia2'JComienía la 6poca del cnlnriialismo. 

Para añadir niás acontecimirriros a la ya  agitada historia de Rapa Nui a finales 
del siglo xrx y comienzos del xx, la lepra arribó a la isla prnrrdentc de Tahití, afec- 
tando a niirrierosos habitantes quc aún SP rricontraban en fase dc recup~ración tras 
los dr5sticos sucesos acaecidos a Finales de siglo. La lryra supuso un grave cstigma 
para los rapanui, qiiieries aislaron a los enfcrmos PII una leprosería situada al nortr 
idr la población, apartindolos del resto de los isleiios. Numerosos rapanui sucum- 
bieron a los efectos dc esta tcrrible enfermedad, como muestran las cifras de rnor- 
calidad de la primera mitad del siglo xx.2' 

A principios del siglo XX, en 1903, la rri~iltinacional Williamson&Balfnur, funda- 
da a mediados dcl sigln xrx, formó la Compañía Explotadora de Isla d r  Pascua, que 
se hizo cargo de Rapa Nui y asumió su control.22 

Si retrocedemos a la sociedarl iapanui de finala del siglo xrx y principios del xx, 
podemos decir que se trataba i-Ir una sociedad muy reducida, Cormada únicamente 
por unos pocos habitantes que, tras los estragos ocasionados por los agentrs esclavi- 
zadores, intentaban restablecer su propia población. A prsar dcl duro gulpe sufrido 
como consecucncia de las redadas esclavistas, el elevado índice de fecundidad de los 
rapariui,z' unido a una baja mortalidad, hizo ~ I I C  la población sc recupcrara rripi- 
darnente. Conio apuntó Howr cri referencia a muchas islas del Pacífico, estr au- 
mento de población fuc explirado en función irle las iniciativas dcl gobierno rolorrial: 
"En la década de los treinta dt.1 siglo XX, incluso el prohlrriia del despohlamiento se 
consideró rrsuelto. Las poblaciones d r  las islas parecían estar creciendo, y esrc au- 
menrn fue invariablemente cxplicndo en función de  las iniciativas que el gobierno 
coloriial realizó en rriateria de salud, vivicnda y cducación".?4 

Durante esa épuca todas las familias había11 sido recluida:, eii el fundo Vaitrd, lu- 
gar donde se estableció la rxplotación de la lana. Mientras duraba la esquila, quc te- 
nía lugar en noviembre, farnilias enteias se trasladahan al fundo, quedando incluso 
las clases de la esc~iela interrumpidas por este m ~ t i v o . ' ~  En la esquila participahan 
únicamente los honibres, mientras que los hijos mayores ayudaban a elegir las ove- 
jas que iban a ser esquiladas, sirviéndoles como aprendizaje para cuando ellos fue- 
ran adultos. Mientras lanto, las mujeres sc encargaban de otras tareas como la 



selección de la lana, en la que también participaban los hijos mayores. A pesar de 
que los niños pequeños no colahorahan co las tareas dr  esqriila proliiamente dichas, 
abandonaban la escucla para trasladarse junto con sus farnilias al furidu. La cxplo- 
tación de la lana se mantuvo hasta 1965, primero bajo el control de la compañía Wi- 
Ll~amson&i3alfour y, más tarde, de la Armada. 

A pesar de que la toma de posesión de la isla por parte de Chile tuvo lugar a fi- 
nales del siglo xrx, no fue hasta mediados de la década de 1860 cuando la sociedad 
rapaiiui coincnzó a experimentar norables cambios. 

Durante prácticamente un siglo, los rapariui ha11 vivido bajo el domiiiio de los 
agentes colonizadores o, podría decirse mejor, esclavizadores que llegaron a sus tic- 
rras. Esta etapa llegó a su fin en 1964, ciiando iin rapanui, Alfonso Rapii, se erigió 
como líder de un movimiento rcvolucioriario critrc los isleños, eri ~ i i i  afiri por puricr 
punto y final a la situacihn colonial hegemoneizada por agentes navales chilenos. 
Dc resultas de csto se promulgó la "Ley Pascua", núm. 16.441, cii 1066, y fiic a par- 
tir de entonces cuando los rapnnui volvieron a gozar de la libcrtad que durarlte rnu- 
chos años les fiie privada. Todo ello, unido a otros canihios de tipo político, como la 
iiicorporacióii de la isla a la provincia de Valparaíso en la v Región, supiiso la in- 
clusión total en la nación chilena, lo que conllevó la llegada masiva de funcionarios 
cliileiios proccdentcs del contiiiciite. Un año m5s tarde se inauguró el aeropuerto de 
Mataveri,26 que fue und luz de esperanza frente al aisiamierito eri que sc encontra- 
han siis hahitantes, hasra entonces iinidos con el conrinenre mediante un harco bia- 
riual?7 La iiistalacióii de servicios públicos y la llegada de funcionarios continentales 
a la isla revierte en un cambio económico y cultural que afecta notablemente a la co- 
munidad rapanui. Sc establece un choquc entre ambas sociedades que da lugar a la 
mezcla de la población, con la consiguients pérdida dc algurias de las sciías de idcn- 
ridarl dcl piichlo rapaiiiii, tales como el idioma y los apellidos. 

LA ~f RDIDA DE LAS SENAS DE IDENTIDAD, PRIMER EFECTO DE LA 
C O L O N I ~ A C I ~ N  
Todo proceso de aculturaciún lleva asociados cambius eri la expresióri de las forrnas 
culturales de los difcrentcs puehlos. Antiguas costuinbres sucumben ante formas 
más rnoderria> pruccderitcs dc uria cultura cxtrriia, Corrio aiirrria W. Douglass, "fa- 
mi l ia r izar~~ con otras culturas y adoptar sus usos no implica necesariamente la des- 
aparición de los rasgos cultiirales originarios"." En Kapa Nui, la masiva presencia 
de chilenos continentales a mediados de los años scsenra, tras la incorporación de la 
isla a la provincia de Valparaíso, supuso una imporranre rransformación en la so- 
ciedad rapanui. 

26 Maiin Eugenia SANTA COLOMA, ''i\riropi~irto dc Mat ivr r i " ,  1i.lj-23. 
27 Jn,lles A. BOUTILIER. "METEI: A Cnnrdi~iii M ~ d ~ r a l  Expcdirr i i  to Earrrr Islaiid, 1964-1965'' 
28 Will~irn R. DI>II~.I.AII, ''1.a~ ironceras, ;muros O pucntii?'', p63. 



McCall29 cifra en quinictitos el número de chilenos continentales -algo más rlr 
cien flnciunarios con sus familias- que se desplazaron a Rapa Nui para ocupar 
puestos de trabajo recién crcados, cuando la población local en 1966 era de escasa- 
meiite 1.500 habitantes. Unos años más tarde, eri 1972-1974, el número dr  iuncio- 
narios públicos chilenos suponía alrededor de iiria cuarta parte de la población total. 
A la vista de estos datos, es lógico pensar que las nuevas costumbres occidentales 
que llegaron a Rapa Nui tuvieran un rfccto importante sobre la población local, 
viéndose afectada por ur i  proceso dr  "chilcnizaci6ii"; en otras palabras, se ha pro- 
ducido un fenómeno clc aculturacióii. 

¿Qué implicaciones puede tener en la cultura rapanui la llcgada de inniigranres 
chilenos? Una de las más importantes es la perdida de las señas de ideii~idad, cuyo 
reforzamiento constituye una de las principales herrairiirntas emplrada por los ra 
panui para establecer diicrcncias con los inmigranres continentales que, cn núnirro 
cada vrz rnayor, llegan a la isla. La ronstrucción de la identidad sr estructura i n  tér- 
minos de oposición; lo quc nos define es aquello contra lo que estamos. 

hTormalmente, c1 contacto entre un grupo Ctnico y una piirencia mucho rnayor da 
lugar a una coacción por parte de la segunda para señalar al primero con una de- 
signación racial a la que sr asocia un conjurito de actitudes y tcndenrias. Así ocurrr 
de manera típica en las sociedades coloriiales, esclavistas o de inrnigración.3@ F.stos 
mismos autores, en 1111 estudio sohre la etnia, afirman quc "las identidades y los ras- 
gos etnicos son susceptibles de negociación en virtud de que se pueden asumir y 
afirmar por oposición a otrns".3l Esto quiere decir que no cxistcn unas pautas fijas 
que definan la identidad racial o cultural de un pueblo rrcnte a otro. En  el caso qiie 
nos ocupa, 110s encontrarnos frente a dos culturas difercntes que tratan dc adaptar- 
sc una a otra? aceptatido nucvos usos y remarcando antiguas cosiumbres. 

La "tradición" es reinventada constantcmriite en todas las socicdadrs Irumanas, 
cotistituyendo iina garantía de continuidall frente al canibio." En un rstudio sobre 
las sociedadrs del Pacifico, Howe afiriria que cn Ocraiiía la tradiciún indígena Iia 
sido construida por los occidcnrales durante itiucho riernpo.ii Así pues, e1 sentido 
de la identidad no procede dr  una supuesr~ antigüedad ni dc la organiración social 
y cultural de un detcrminado grupo, sino de la necesidad de ser diferentes.?' Ya 
apuntó W. Kavanagh que las fronteras se esvableccn para separarnos a "nosotros" 
de   el los".^^ 

De cntrc todas las señas de identidad asociadas a todo pri>crrso de aculruración, el 
idioma y la pérdida dc patrntiírnicos han sldci lar más notorias en la poblaciúri r3- 

'O W. A UOVcl.&s y S. M LYMAN, "LB ernia Cstrurrura, prnce,u y compromiso", y56  
3' 1661, p 73. 
I2 To~n BrsTn~i>, Paretiiciru y modmnidod. p25. 
33 K. R. HOWE, Aruiurc, Culfir>rundHiirory.. , p.72 " lercrny M*cC~~~<:y,''lmaginriido fiuritcnr", p.5Z. 
" William K*vn~~r ; i i ,  "La nariiralcra di. lar huntcras", r.7, 



panui. La lengua oficial en Rapa Nui es el español, dado que la isla pertenece a Chi- 
le. Sin embargo, las familias indígenas se comunican en rapanui, un idioma de ori- 
gen pcilitiesio forriiado útiicanieri~r por catorce letras, y que. constit~iyi la lengua 
principal dentro de los hogares formados por miembros rapanui. 

Los funcionarios chilcnns que arribaron a la isla a finalcs de los años sesenta del 
siglo nx riu riicesitabari hablar rapanui, puesto que el idioma oficial es el esyafivl. 
Dehido a su estructura lingüística rnn disrinta de una lengua de origen latino como 
es el español, el rapmi~ti iprrsenta una gran dificultad para los castrllannhablanrcs. 
Es por csta razón por la que la gran mayoría de ellos no sólo no hablan rapanui, si- 
no que no realizan esfuerzos por aprenderlo ante la no necesidad del rnistiio. 

Lelos de constituir un hecho in~i~riificante, esto puede convertirse en un proble- 
ma en los hogares formados por miembros continentales y rapanui. La presencia de 
fuiicioiiarios cliilenos en la isla - mayoritariamente varones-. produjo un iiicre- 
rnerito dc los rnatrirnuriios mixtos. Corno resultado dc cllo, el idiorria crriplcado cri 
este tipo de hogares pasa a ser el español y, en consecuencia, la descendencia de es- 
ras familias utiliza, priniipalmcntc, cl cspaiiol. Por todo cllo, cl idioiiia rapanui va 
quedando relegado a núcleos formados por rapanui, así como hogares donde todos 
los mienlbros son rapaniii. 

El idiurria rapaiiui corriciiiú a eriscfiar~c en la escuela en CI año 1975 a raíz d r  uii 

decreto ley36 por el que se aprueba el Plan Especial Educacional para Isla de Pascua, 
y cn cl cual sc introducía cl aprendizaje dcl rapanui durantc cuatro horas scmana- 
les de 1." a 6." básico?' Con anterioridad a esta fecha toda la instrucción se hacia en 
español. 

Para dificultar aún rriás la preservacióri de la lengua iridígcria, e11 la actualidad cl 
rapanui se enseña s61o dos horas a la semana en la escuela; es por ello difícil que con 
tan poca ensefianza pueda lograrse que el idioma prospere, como seria deseable pa- 
ra que las generaciones venideras pudieran hablarlo. El número de niños en la isla 
es corisidcrahli;J8 la crctiela cotistit~iyc, por ranto, una hiiriia hase para el futuro d i  
los jóvenes. Si el idioma rapanui apenas se enseiia, >cómo es posible que pueda pre- 
scrvarsc una lcngua quc está cn pcligro para las futuras generaciones? Desde hace 
algurios anos existen bastantes profesores rapanui en la escuela, si bien la presencia 
d i  doreiires proccdinrer del continetire chileno es notoria. Sin emhat-go, dadas las 
diferericias cxisteritcs cri la eriseiiariza rritrc el coritiricritc ckiilcrio y la isla, tuuclios 
profcsorcs contincntalcs que decidcn ir a enseñar a Rapa Nui no se adaptan, aban- 
donando la isla una vez finalizado el curso académico. Anre tales circunstancias, y 
según estudios realizados por lingüistas,'9 el rapanui pudría desaparecer en las prú- 
xirrilih getieracioiirs si no s i  toniari triididas al respecto. 

36 Dccrcto núni  991 del 26 de noviembre de 1975. 
J7 A,,:, Marir A R R E D E ~ D U ,  Hi~ioG de la educación ni Ida de Fairaa. 
'hApruxiiii.idanicntc, una tcrccra parre de la pohlarión ron júvcneí rnenorei dr 16 años cn edad crcolri. 
j9 Robcrto WEBER y Nancy1111E5bN i>r Whl+P.i<, ' '<Podri  sobrevivir cl idioiii:~ Kryi iUuiJ";iMiki MAKII~ARA; 'K~.  
pinui~Spinirh Bilingual Langungc Choice a i d  Codc Switchlng"; y, dcl iiiiioio autor, B i l i r ~ p s l i ~ m ,  Social Ci~oiigc 
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En la actualidad, se está produciendo un carnbio generacional cntre los jóvenes 
de la isla, quienes parecen demostrar un crecientc interés por todo ln que represen- 
ta su ciiltura. Así, por ejemplo, existe una tendencia a vestirse coniii los rapanui, a 
llevar el prlo largo y a rriontar a caballo como ellos lo haccn. Pero, a pesar de tndus 
estos esfuerzos, nitnguno dc estos jóvenes es considerado rapaniii si no habla la len- 
gua rapanui. Aquí  tenemos, por tanto, un ejernplo de lo qiie representa el idioma 
como scña dr identidad. 

En cuanto a los apellidos, los patroníinicos constitiiycri una de las senas de iden- 
tidad qiir distinguen a un grupo étnico de otro: "El nombrc es el rrflejo de la iden- 
tidad y el origen 6t1iico".~o La definición de indígena contemplada en la Ley 
Indígena núm. 19.253, articiilii 2, dicc lo siguiente: 

Se considerarán indígeiws paca los efecrirs de esta ley las personas de ti:irionalidad 
chilcna que rr rncucntren en los stguientes casos: 
a) 10.. quc sean hijo< de padre o iriadre indígena, ciialquicra que rra la naturale7,;i 
de su filiación. inclusivr la adoptiva. 
h) los descendientrs de las etnias indígenas que liahltan cl territorio nacional, sierii- 
pre qur posean al riienos un apellido ii~iligena. 

El sistcma de apellidos en Cliile es cl misino que en Espaíia, es dccir, priniero el ape- 
llido patrrno y, dcspués, el materno. Así, el hijo resiilrado dc la uni8n entrc un pa- 
dre coniiiiental y una rnadrc rapanui llevará el aliellido rapaniti eri segundo Irigar, 
por lo que éste podría perderse en la siguiente generación. Conscientes de lo q ~ i c  su- 
pondría la pérdida de los apelliclos rapanui, el artículo 71 de la Lcy Indígena núm. 
19.253 pcriiiite alterar su orden cuando rito sirva para preservar un patronímico, de 
modo qiir CI individuo que asi lo d e s ~ e  puede tenei como primer apellido el mater- 
no, en el caso de madre rapanui y padre continental o extranjero. 

A partir de la decada de los oclienta del siglo xx, algunos rapanui comenzaron a 
rarribiar sus apellidos en el Rrgistro Civil. Muchos hijos de matrimonios mixros 
afirma11 Iiacerlo porrliie ellos son rapanui, y una forma de demostrarlo es refiri6n- 
dos? a su apellida: "Yo soy un Pawa2'.q' 

Si se observan los libros de rcgistro de naiin~ieiiros a partir dc los años setenta del 
siglo anterior, p u d e  verse que apenas nacen nifios con ambos apellidos rapaniii, 
mientras que aumenrati de forma considerable los que tienen dos apcllidos occi- 
denralcs, fruro de nratriinonio coiistituidus por miembros [le urigeri chileno, Dc 
hecho, hasra 1985 apenas hay individuos registrados que hayan invertido rl orden 
dc sus apellidos, pcro sí aparecen rnás casos en registros de años posteriores. Si erra 
tendencia sigue así y la Ley Indígena iio arlinitiera la posibilidad dc alterar el ordrn 
de los apellidos, los patroníinicos rapanui estarían condennrlos a desaparecer en 
miiy pocas generaciones. H e  aquí otro de Iris lrutos del colo~iialismu. 

lo U'xlham R. Douc~ass, "Lar fronrcras, ;muros o p~iciitci?", p.74 
" Paoa ca uii iiatronimicu iopaiiiui. 



EL PROBLEMA DE LA TIERRA 
Como se ha visto hasta ahora, son diversos los ejemplos que demuestran las huellas 
del colonialismo en la sociedad rapanui: cambios en las formas relig. losas, cosrum- 
hres sociales, desaparición de la lengua indígena, pérdida de los patronímicos, etc. 
Pero, eritrc todos ellos, exislr urio quc rralrririilc preocupa a los rapiiui y qilr fa- 
vorece, en gran medida, el rechazo que demuestran hacia sus coloriizadores. Iqos cs- 

tamos rcfiricndo a la ricrra. 
En todas las sociedades polinesias, la tierra no se vende ni se compra. sino que se 

Iicreda dc grnerarióti en getirracihii. A cada persona Is corresponde un deterinina- 
do trozo de tierra en función de las posesiones dc sus aritepasados. Este sistema lo 
encontramos en muchos lugares de la Polinesia como Hawai.4' Asimismo, CI único 
modo de poder adquirir tierras para un miembro no rapanui es por matrimonio. En 
relaciories de convivencia eri las que no existe nirigúii documento oficial que legali- 
ce dicha relación, cl cónyiige foráneo no tiene acceso, en ningún caso, a ser prupie- 
tario de urias tierras que, por ticrcricia, pcrterieccri al triicriitiro rapati~ii de la pareja. 

Como ya se mcncionó con anterioridad, cuando el rey Hotu Matu'a llegó a Rapa 
Nui dividió la isla entre todos sus hijos, dando lugar cada uno dc ellos a un clan fa- 
miliar. Es a partir de cada una de estas tribus *uince en total- de donde derivan 
las farriilias rapatiui actuales. Este sisteina de transmisión de la propiedad de la tie- 
rra se mantuvo intacto durante el paso de los siglos; pero todo ello cambió cuando 
Chile puso su mirada en Rapa Nui. Desde este momento comienza a gestarse uno 
de los puntos calieiites que sigue enfrentando, en la actualidad, a los rapanui y los 
chilenos conrineiirnleí. 

En esta cuestión existen discrepancias entre utios y otros que se remontan a 1 R R R ,  
cuando se firmó el tratado de anexión a Chile. Los hechos que condujcroii a esta si- 
tuación se basan en que, segiin el piicblo rapanui, cl capitán Policarpo Toro, quien 
venia a tornar poacsiúri dc la isla cii riorribrc dcl Gotiierrio cliileiio, iiifoimó a sus su- 
periores de que los jefes de la isla le Iiahian entregado la snherania para Chile, re- 
servando sus dercctios a la tierra y respetando el rriudo de traiistriisión d r  los 
dcrcchos dc propiedad, poscsión y disfrute de la tierra establecidos por las costum- 
bres ancestrales poliriesias.43 Este problema, que comenzó hace más dc un siglo, se 
vio agravado cuando, en 1935, casi la totalidad de la isla -especialmente su perife- 
ria- fue declarada Parque Naciorial, protiitiierido a los rapatiui roiistt-iiir en 7.onas 
que pcrtcncccn al parquc y haciendo caso omiso las autoridades chilcrias de sus re- 
clamaciones sobre el derecho ancestral a sus tierras. 

Tras largas cntiversacinnes, diiros enfrenraii~icritos, protestas populares y quejas 
a las autoridades, alg~inos rapanui 4 1 1  concreto, doscientas setenta familias- só- 
lo han logrado que el Gobierno chileno realice uria segregación dc algunas ticrras y 
les asigne cinco hectáreas por persona, en lugares de la isla donde la tierra no es fkr- 

" Maraiwll S A H L ~ ~ S ,  '"Ilirroiical Erhnagraphy". 
43 Albcrro HOTUS, Te Mnu Ifotu O. Ropa Nui, p.7. 



ti1 y zonas correspondientes al Parque Nacional. Ademk, la ubicación de las ticrras 
no se coirespondc necesariamente con las posesiones de sus antepasados. 

La Ilropiedad de la tierra es la consigna principal que csgrimen los rapanui cuan- 
do se Irs pregunta si sr sienten chilenos. Vcn en Cliile al Estado que les ha usiirpa- 
do sus tierras, algo que Ics pertenecr por herencia de sus ancestros. Si bien el rlioyue 
quc se produce entre una socirclad inmigrante y la rcceptnra siempre es notorio, cn 
este caso la tierra ha sido el arma principal para considerar a los chilenos, en cierto 
modo, como encmigos. Es preciso desracar que todas las mczclas ciilturales conlle 
van conflictos de int~rrses, luchas por el poder, cnriiperencia por ocupar unos dc- 
teriniriados puestos de trabajo y i i i i  largo etcétera de diferencias inevitables en todo 
proceso de aciilt~iración. 

EL CHILENO A LOS OJOS DEL RAPHNUI 
En 13 isla, gencralmentr, el continental es rechazado por los rapaiiui y es denomi- 
nado d r  forma despectiva como mou!p, palabra q u r  significa 'pasto', 'hierba', y que 
hace referencia a l  rnodo en que aparcce, de rrpente, sin sahcr cómo ni dbiide, al 
igual quc la malrza. El verdadrrumau~r< aliide al chileno qiie llega a la isla sin nin- 
gún tipo de cn~irxión, sin saber cuánto tiempo va a quedarse. Los puestos de traba- 
jo en lugares oficiales coirio la Municipalidad, el nanco y otros organismos son 
ocupados, mayoritariairiente, por los iliilenos proccdcntes del coriiiricnte. 5.110 pro- 
voca una situación dc rechazo drbido a que gozari, n ~ r m a l m r n i t ~  de una posición 
laboral superior. Hoy en día, los isleños dicen con frecuencia que los chilenos se re- 
fieren a ellos como inferiores; por su partr, los chilenos a rricnudo hatilan de los ra- 
panui en los mismos téririinos que utilizan para la población indígena continental.* 

Los islcíios tienden a pensar en illus mismos como distintos a los chilenos y no 
duda11 en afirmar quc "por bandera, somos chilerios; por sangre, no".45 Se ctablecc 
tina lucha entrr el pasaporte y la cultura. 

Hay que trricr en cuenta que, cuando los primcros chiltnos continrirtales arriban 
a la isla, vienen a ocupar unos piiestos dc trabajo a los cuales los rapanui no pucden 
acceder, dada sil escasa preparación acadéinica. Sin crnbargu, en ewr punto del de- 
bate desembocamos cn un "pcz qiic se mucrde la cola", darido lugar a uii círculo vi- 
cioso en cl que sicrnpre varnos a parar al mismo punto. Es preciso rrcurdar que los 
isleños istuvicron rccl~~idos en una zona dc la isla hasta los años sesenta del siglo xx 
-hacr apcnas cliarenta años-, vihdosc privados de su lihcrtad clernental corno 
seres huinanos y no pudiendo desplazarse a sus anchas por e1 que siempre hahía si- 
do su territorio. El sistema de cducacióti Cn la isla alcanza hasta la criseñanza se- 
cundaria, riendo preciso viajar al contiriente chileno para la realizacibn de estudios 
superiorcs. Con todos estos antecedentes, cs lógico pensar que, si hasta esa :poca los 
rnpariui 110 podían abandonar la isla, es evidente quc no tiivieron la oportunidad de 



eswdiar riiis, acotándoles, de esre modo, ciialquier posibilidad de ocupar pucstos de 
trabajo de rnayor rrspurisatiiliclad para los cualcs era rriqiiisito indispensable una 
mejor académica. 

A la vista de estos datos, ~ s r á  claro que ante la necesidad de desarrollar un traba- 
jo de tipo funcionarial, el personal mejor preparado es el proveniente del continen- 
tc, litniraiido así cl acceso a los rapanui a puestos de trabajo mis  cualificados. Uiios 
aiios más tarde, el C;obierrio chileno comeiiz6 a otorgar hecas a los estudiantes ra- 
panui -alrededor de un 60'3-46 quc les pcrrnitiera desplazarse al conrinente y 
continuar allí estudios superiores. De este modo, cabe pensar que a igual prcpara- 
ción, igualdad de oportunidades para ambos. h s  así coino tcncr una buena prepa- 
racihn académica pasa a ser una de las principales preocupaciuiics cri 10s Iiogarcs 
rapanui. 

Como hemos visto, y desde hace apcrias urios años, los est~icliatires rapaniii rienen 
la posibilidad dc salir al continente para estudiar en la universidad. Una v r z  fiiiali~ 
z ~ d a  la carrera, los que rrgrcsan rirncn una prcpaiacibn suficiente para ocupar 
piiestos de trabajo de mayor responsabilidad. Muchos de ellos csrin hoy al frente de 
S~ruicios I'úlilicos; pero liay que reiicr en cuenta que no todos los rapanui tieneri la 
posibilidad de viajar al curiiiricrite a rbiudiar, por In q u ~  el arccsn a cicrros piiesros 
dc trabajo para aquellos que permanecen en la isla sigue estando limitado. 

Se crea una dualidad cultural. Exisrc un choque rntre dos ciiltiiras muy diferen- 
tes: la rapanui (polinesia) y la chilena (occidental). El p d r e  Sebasrián Englert, pB- 
rroco C I I  la isla duratiti 33 años, ya inosrró su preocupación por los 
"transplantados", es decir, los rapanui que tarnbiéti abandonaron la isla rumbo al 
conrinciitc: "Aunque van a Chile, que políticamente es su patria, se Ics puede Ila~ 
mar 'emigrantes', porque dejan su tierra natal, dondr tienen otra lengua materna y 
ort-a mciirnlidad racial qiic la gente del continente"." 

Pero iio iodo lo relacionado con Cliilc tieiic connotaciones negativas. Algunos ra- 
panui ven las relaciones con los continentales como algo ventajoso. Divcrsos padres 
de la isla manifestaron qiie cl matrimonio de sus hijos con un continental era visto 
como algo positivo porque se traducía en un modo de abrir puertas al exterior, así 
cotrio una iticorporarión de mano (le ohra (lrritro de la familia. Asimisliio, tener fa- 
milia en el continente es uria ventaja porque, de este modo, los hijos siempre ten- 
drán un hogar cuando vayan alli a estudiar. Se podría hablar dc uiia "c~iiuicoria J e  
enlace" en la que la elección de pareja vendría dcrerminada, entre otros factores, por 
los hcncficins qiie nhtendrí:~ iin rapanui al unirse a un contiii~ntal. En cstc caso, pa- 
rccr quc son los rapariui cl~iiencs iiirt-.lita11 arlaprarse a la cultura que provienc dcl 
exterior más que al revés, aunque, como afirma W. Douglass, "familiarizarse con 
otras cultiiras y adoptar sus usos no implica necesariamente la desaparición de los 
rasgos culturales origiriarios"?8 

'6 nrror ohrrnidoí r parrir rlc informaciones recopi j i i  en la Ciobernacidn en Rapa Nui, 
q7 S r l x ~ ~ i r ~  EN<;I.F.IW, P n ~ n r r ~ ~ g l ~  cruizar~a dr ln Ida de PUXLUO ... , p.123. 
45 W~ilivm R, BI>IIGLASS, " l a s  fronfrrai, (miirni n piirn~rs?". " 6 3 .  



LA TRANSFOKMACI~N DEL HOGAR FAMILIAR 
Uno de los elementos que más se ha visto afrrtado por este proceso de aculturación 
ha sido la evolución de la familia. Como ya comcntó 1 .évi-Strauss, "el estudio corn- 
parativo de la familia entre los difcrentcs pueblos ha suscitado alguna de 13s polé- 
niicas más ásperas de toda La historia del ptnsamiento antropológico y 
probablemrrite su cambio de orientación más e spcc t acu la r " .~~a  familia rs un fe- 
nómeno universal que se halla presente cn todos y cada uno de los tipo5 clc sociedad, 
y consiste en una unión más o riirnos durarlrra y socialmente aprobada de un hotn- 
bre, una mujer y los hijos dc arnbos.50 

Las rclacionrs familiares y dc parrtilcsco entre los rapanui Iian sido uno de los 
rlemcntos más dcstacadus de su organización social. A principios del siglo xx, la fa- 
milia exteiisa era el niodelo predo~ninante dentro dc la sncirdad rapanui. Todos los 
miembros dc un iiiismo grupo fan~iliar nlaiitenfan unas estrechas telaciones sncia- 
les dcbido al parentesco existente entre rllos. La fainilia es cl símholo y la garantía 
dcl futuro. Este modelo r mantuvo hasta mediados de siglo, aproximadarriente, 
cuando la isla se abrió al Inundo exterior. Con cl paso de las decadas y 13 llegada de 
continentalrs a la isla, la transformación de la fjniilia ha sido uno de los principales 
efectos eii la cultura rapanui. Poco a poco, y debido a la introducción en su sociedad 
de niirvos valores, tanto econiiniicos como socioculturalcs, las relaciones de pnrrri- 

tesco han variado mucho. 
Es en esta epoca cuando comienzan a cobrar iinporrancia, deritro de la sociedad 

rapanui, los inovimientos migratorios en ambos sentidos, ariipliando los horizontes 
de los isleños que hasra entonces habían estado confinados en su reducido territorio. 

2Cóino sc ha exportado el modelo europeo de relaciones familiares y obligacio- 
nes? Desde el punto de vista demográfico, la cxpottación social más imporraiite ha 
siclo el concrpto de la predominación de la familia nuclear, ron su fuerte lazo con- 
yugal, y el concepto de concentrar la preocupación y el gasto en los hijos propios. 
No hay probablemente una relación cercana cn el tiempo entre la niodernizarión 
económica y la fecundidad?' 

Este hecho sc pone de nianifiesto clararnentr al observar la nueva eslructura f3- 
miliar de los hugarcs rapanui, donde la maternidad ha pasado a un segundo plano 
frente a la posihilidad de una mejor ediiración. En la isla existen varios ejemplos dc 
ello, como E S  el C ~ S C J  de jóvciies madres bolteras que aún no hnn finalizado sus estu- 
dios. Tener hijos sin estar casada o convivir con el padre dcl niño no coristituye un 
problema social en Rapa Nui. 1.a propia fsmilia incentiva y anima a la madre para 
que vaya al continrrite a conrin~iar con siis c>tudios, quedando los abuelos al cuida- 
do de la criatura, dándole de este modo mayor importancia a la educación qur a la 
crianza de iin hijo. Es frecuente encontrar hoy en dia hogares donde los abuelos 

' ' O  Clrude I.kvi-Sr ~.\vsS,"l .a familir", p.7. 
io Iiiid , p.9. 
'' Jiihn C .  CALDLV~LL.  Thmry of Fricilrry Orcliits, 8,153. 



viielven a ejercer de padres con sus nietos. mieritras la madre biológica sc cncucn- 
tra en el contitictire chileno realizando estudios superiores que, en el mejor de los 
casos, la alejarán del hogar farniliar duraiire tres arios. Este comportamiento está so- 
cialmente adniitido y no supone ningún problema ni para la rriadrc iii para los 
abuelos; es una conducta frccucnrc y admitida. Adcmás, en las familias rapanui ha 
sido común criar a hijos que no son propios, por lo que el iiacirriiento de un niño 
bierriprr ha sido un Iicclio birn acrprarlo. 

Pero no siernpre se da cI caso dc aburlcis que cuidati a siis nicrns pni-qiie la ina- 
drc crtá estudiando en el continente, sino también casos de matrirnoriios rotos en los 
que uno de 10s p r ~ ~ e ~ l i t o r c s  se ha marchado dc casa, dejando el cuidado de los ni- 
ños a los ahuelos mientras el padre o la madre, segúri el caso. están trabajando. La 
consecuencia rnás inmediata de esro es la transformación del hogar. 

Así pues, aquí tenemos un riuevo cjerriplo d r  córrio la itifliiencia d r  iina sociedad 
occidental cambia las costun~bres dentro del hogar rapariui. La rria~rriiidad ya no es 
prioritaria y la mayor prcorupaciún dr  los padrcs es que sus hijos estén bien prepa- 
rados académicamente para ~ o d e r  luchar dentro de uii mundo profesional cada vez 
rriás coiripeii~ivo. Di este iiiodo, ciiando siis hijos regresen a la isla -nu todos lo ha- 
cen-, podrin desernperiar puestos de trabajo que, de lo contrario, resultarían inal- 
canzablrs, favoreciendo a sil vez que sean ocupados por riuevos trabajadures 
continentales. 

CONCLUSIONES 
A partir de las pocas parejas reproductoras que rti la isla a fiiialis dcl si- 
glo XIX descienden los rapanui actiialcs. Una tasa de natalidad elevada, junto con 
una haja mortalidad, hicieron posible la rscuperaciúri de la población rapanui. 

Fri~iicariiciitc sin crintactos con el exterior hasta la década de los sesenta del si- 
glo xx, el futuro de los rapariui s r  criroiitraba, Iiasra entonces, en la isla. El paren- 
rcsco jugaba un papel fundan~ental dentro de las relaciones sociales de los rapariiii. 
Sin embargo, los cambios políticos acaecidos en los años sesenta, y que culminan con 
la incorporación total de Rapa h-ui a la nación chilena, acarrean una itiiportantc 
transformaciún dcntro de su sistema social y modelo familiar. 

El aporte de ideas procedentes del exterior produce trarislorrriariurics en el sisre- 
ma económico y social de la sociedad rcceptora. Tras la total incorporaciúri de Ra- 
p d i i i  al  rei-ritorio chileno, la migración coirienzó a cobrar iiiiportancia a partir de 
los aiios seserira, produciindosr moviniieiitor migratorios en arnbos sentidos. Por 
una parte, los rapanui comienzan a salir d r  la isla (priticipaltnenr~, jóvenes qiie van 
a estudiar al contincntc) y, por otra, 10s nuevos puestos de trabajo recién creados re- 
quieren la presencia de funcionarios chilenos. I,a población se mezcla a una gran 
velocidad y comienzan a transformarse riumerosas estructuras sociales, rcsulrado de 
un proceso de acul~uracióti. Asitnirmo, esta llegada (Ir inmigraritcs proccderites del 
continente chilcno supone un choque para los rapaiiui, que no sietriprc veti con bu& 
nos ojos quc gentes del exterior vengan a trabajar a su isla. Para algunos, es una 



forma de quitarles puestos de trabalo, aunque otros ven rri las relacirines con los chi- 
lenos contirirnrales una fuente de progreso. 

Estos rnovimientos migratorios son importantrs desdc el piintu de vista cultural, 
ya que se produce 111ia fusión entre dos culturas bien diferenrcs, con patrones socia- 
les muy distintos. Por otra parte, el inmigraiiir que llega a Rapa Nui se incorpora a 
la sociedad receptora por la parte superior, creando diferrricias y barreras entre am- 
bos grupos sociales que algunos aprovechan para reafirmar más su propia cultura. 

Este proceso de "chilenización", que ha llegado a la isla hace algo más de tres dé- 
cadas, conduce a una importante trarisformación de la sociedacl rapanui, que trata, 
por u11 lado, de p~escrvar los rasgos más caractrrísticos de sil cultura y, por otro, su- 
birse al trcn de la rnodcrnización para no qiiedarse atrás en un mundo cada vez más 
curnpctitivo. Todo cllo da lugar a enfrentamienros entrr las dos sociedades que lu- 
chan por adaptarsc al niicvo sistema social, si bien, eii realidad, sil único rasgo eri 
común PS compartir la nacionalidad ctiilena. 

Son numerosas las consecuencias derivadas de esta mezcla social y cultural, pero, 
a mi juicio, una de las mis importantes cs La perdida de dos de las scfias d r  identi- 
dad rnás características de un piieblo: cl idionia y los apellidos. El aumento rada vez 
niayor de familias formadas por miembros mixtos conlleva quc la lengua principal 
dentro del Iiogar sea el espafiol. Asimisnio, los descendientes de estas parcjas mix- 
tas llevarári sólo un apellido rapaniii, por lo que este parronin~iro puede desapare- 
cer en la siguientr grneración, drpendicndo dc que sea el apellido materno o 
paterno. 

Mayormente en aquellos Iiogares formnrlos por parcjiih mixtas - e s t u  es, rapa- 
iiui-continental-, se crea una población de "inmigraii~es" dentro de la propia co- 
munidad rapanui al vivir en un amhirrite con caractrrísricas chileiiizadoras. El 
propio sistema dc educ.aciún se convierte en un elernrnto disruptor que influyr di- 
rectamente en la estructura de los hogares rapaniii, los cuales, durantc muchos rne- 
ses al  aíio, se ven de~poblados de jóvenes desplazados al coiitinente para cunseguir 
aquello que siis padres no pudieron tener: educación. 

Otro de los efectos de este "flujo rapanui" es que, debido a la posibilidad que tie 
nen las j6venes rapaniii JC salir de la isla para cornplctar sus estudios, la rnateriii- 
dad pasa a un segundo plano. Los propios padres incentivan a sus hijas para que 
estiidien, facilitándoles el camino a un mejor futuro, muchas veces fuera de su pro- 
pia isla. Ello provoca una transrormación en la estructura del hogar, dáiidose nu- 
merosos casos de hogares formados únicamenrr por abuelos que cuidan de  sus 
nietos, ya quc la madre esta en el continiiite estndiando. 

El proceso de modernizacióii lleva implícito un aporte de niicvos elementos a la 
cultura receplora. No siempre este cambio ocurre lenrarncnte y, en algunos caos, 
esta rransforrnación se producc a una velocidad denlasiado rápida como para que 
tenga lugar un proccso de adaptación paulatino. En la sociedacl rapanui, este cani- 
bio se ha producido de forma lenta durante la primera mirad del siglo xx, pero es- 
te ritmo aumentó de forma corisiderable a partir de los anos sescnta, dando lugar a 



un proceso de transición en el que los valores sociales y ciiltiirales cambian. Ya afir- 
mó Lévi-Strauss que "la diversidiid dr  culturas cs un fcnórneiio natural, resultante 
d~ los contartos directos o iridircctos cntre las sociedadesn.52 

La sociedad rapanui va dejando paso poco a poco a sus arraigadas tradiciones en 
pro de los cambios quc conllcva cl proceso de modernización. jSerá posible mante- 
ner la cultura rapanui como en tiempos ancestrales o terminará por imponerse la 

ciilriira cliiletia a la rapariuii En realidad, las culturas no son sistemas inrniitables, 
siriu que sufren constantes cainhios que afrctan a su esrrucrura, apareciendo como 
híbridos. El furiiro dc la cultura rapaniii, al igual que otras sociedades que han su- 
frido las huellas del colonialismo, yace en posteriores recomhinacioncs crcarivas. 
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